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DIARIO 

SANJÜANISTA- 


DE  MERIDA 


DE  YUCATAÍ^ 


JVE\£.^   24    DE   OCTUBRE    DE   1822. 

Se^ndo  de  la  independencia. 


Imprenf* 

(Ion   : 


^'flujjana   imparcñU^  al  cargo  de 
^rgas  plaza  de  san  Juan. 


MACSIMAS   MORALES  AL   BELLO  SECSO. 

No  63  posible  resistir  á  los  impulsos  que  conmue» 
ven  nñ  ánimo^  ellos  toman  un  interés  enérgico  por  tu 
bienestar:  la  esperiencia    y  la  razón  trazan  éstas  lineas» 

He  visto  brillar  la  ingenuidad  sobre  tu  frente, 
ésta  me  ha'  dicho  que  tu  pecho  no  se  halla  es-» 
perto  contra  las  tramas  de  la  seducción,  y  un  movimien* 
to   benéfico  me-  conduse   á  prepararle. 

Preciosa  joven,  que  conservas  todavia  ilesa  tu  re- 
putación, no  te  desprendas  jamás  de  este  bien  que 
no  pueden  comprar  todos  los  tesoros  de  la  tierra:  el 
honor  es  como  una  isla  escarpada  y  sin  costa,  donde 
no  es  posible  reentrar  cuándo  una  vez    se  ha   salido3 


tal  es  la  delicadeza  de  esta  materia,  que  ni  el  arre- 
pentimieiito,  medicina  para  curar  todas  nuestras  debi- 
lidades, surte  su  efecto  en  este  desgraciado  caso:  con 
la  enmienda  de  nuestras  faltas  aparesemos  á  la  vista  del 
mundo  sensato  lo  que  eramos  antes  de  faltar  á  la  ley; 
pero  en  materias  de  honor  el  mas  pequeño  lunaí  eclip- 
sa la  hermosura  del  mas  resplande siente  sol,  pues  los 
hombres  generalmente  son  tan  codiciosos  que  no  per- 
donan parvedad  de  materia  en  el  caso  de  que  hablo: 
aun  cuando  te  corrijas  tranquilizarás,  sí,  tu  conciencia; 
pero  no  participarás  de  las  ventajas  á  que  el  candor 
te  disponia:  en  ellas  tiene  la  mayor  parte  el  sacro- 
santo himeneo;  pero  casi  será  en  vano  que  aspires  á 
él  si  te  anticipas  á  gustar  la  copa  de  sus  delicias, 
sin  que  la  recibas  de  las  manos  de  las  leyes  divinas 
y  humanas;  los  dos  ejemplos  siguientes  te  harán  pa- 
tentes estas  verdades.  ¡Huye  siempre  del  caso  del  ar- 
repentimiento en  que  se  vio  Dorila,  é  imita  á  Julia,  si 
quieres  engolfarte  en  el  Occeano  de  delicias  que  pro- 
porciona la  virtud! 

Dorila  sedienta  se  presipita  á  gustar  las  delicias 
del  amor  que  reprueba  la  sociedad,  su  oprobrio  se  há- 
ce  público,  y  entonces  ¡que  de  llantos  costó  á  una  fa- 
milia que  la  adoraba,  que  de  tormentos  á  unos  pa- 
dres que  se  hablan  afanado  en  verter  en  ella  las  se- 
millas de  la  virtud! 

Aparta  su  vista  de  las  personas  próvidas,  porque, 
le  recuerdan  el  bien  que  ha  perdido,  y  en  su  envi- 
dia exaltada  desea  hacerlas  participes  de  su  ignominia. 
No  puede  soportar  largo  tiempo  el  aspecto  del  puñal 
que  rasga  las  entrañas  de  los  autores  de  su  existencia, 
huye  de  la  casa  paterna,  y  se  arroja  en  un  torrente 
de  placeres   impuros. 

El  Dios  regulador  del  universo  le  seguía  por  to- . 
do,   su  conciencia  clamaba  contra  ella  sin   cesar,  y   la 
desesperación  la  sugerio   á   arrancar   de   sí    todo  'sen- 
timiento religioso;  y  desde  entonces  la  última  luz  de 


rirtud  se  ahogó  en  sa  seno.  Su  hermosura  atrajo  sob 
día    algún  tíempo  las  falsas  caricias  del   hombre  s 
sual;   pero  esta   pasó  como  un  relámpago^  nadie  la 
bclla^  y  después  de  largo  tiempo  todavía  se  persua 
serloy  vio  su  lecho  yermo  de   civaritas^  y  entonces  11^| 
gó  á  ella   el  triste  desengaño.  ^ 

Abandonada  délos  amigos  de   su  disolución  á  quie- 
nes fastidiaba,  de  los  buenos  que  evitaban  su  enciiei^* 
tro   como   un   contagio  pligroso,  do^su  faftilia  que  ha- 
bía iufimado;   y  del  ser  aupremo  que  babia  ofeudido, 
86  halló   aislada  én  medio  del  universo.   ¡Oh  aue   pro- 
funda es  la  soledad  cuando  la  divinidad  y  los  nombres 
se    ausentan  á  la  vez!  Entraba  deatro  de   si  y  no   ve- 
la  sino  crimines  en  lo   pasado,  remordimientos    en    lo 
frécente^  y  tormentos  rn  lo  venidero:  su  rostro  se  cu* 
rió  de  una  amarillez  mortal,  an  veneno  activo  babia 
filtrado  en  el    medio  de  sus  huesos,  una  ponzoTia   sutil 
circulaba  en  sus  veaas^  un  fuego  dcvorauor  la    consu- 
mía, su  cuerpo  despedia   un  hedor  insoportable,  y  aban- . 
donada  á  convulsiones  horribles,  anegada  en  un  abismo 
de  hieles  espiró.  Continuaba. 

REMITIDO. 

Leyendo  el  último  párrafo,  IJbbrc  Ibs  proyectos  repuhlU 
eanos^  inserto  en    (*    '^    áo   Sanjuanista  n.  ^    37^  me  ocur- 
rió la  especie,  en  e       ,.  /Dación  de  lo   que  asienta  sobre  el 
resentimiento  que  tendrían  las  provincias  á  las  pequeñas  alte- 
raciones de'  la  -tolerancia  religiosa,  de    que   el  sr.   diputada 
don  Lorenzo  de  Zavala,  deseoso  de  saber  la  opinión  de  sus 
comitentes  para  no  errar,  y    proceder  Con  arreglo    á  la  vo- 
luntad general,  pasd* encíclicas  á  los  ayuntamientos   pregun- 
tándoles la  forma  de   gobicjno  que  querían  y  si   admitirían 
la  tolerancia  de  cultos.  El  ayuntamiento  de  la   Villa   de  Va- 
lladolid  y  el   de  Isamal,   cabecera  del  partido    de  la   costa,- 
que    contiene  cien  mil  almas,  se  ofendieron  tanto  de  las  pre- 
guntas, que   después  de    no  contestarle  sobre  ellas,  se  que- 
jaron al  gobierno  de  Méjico  como  de  un  insulto  hecho  á  sus 
costumbres  y   creencia:  si  los  demás  Sres.   que  se    separaron 
de  la  voluntad  de  los  pueblos,  hubieran  procedido  coa  la 
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pruáencia  y    precauciones    del    apreciable  sr.  Zavala,    ni  sé 
hubieran    \ásto  procesados  por   refractarios,  ni  menos    escon» 
didb   como  unos  frenéticos  que  propendian   á    la    disolución 
^.  del  estado.    Aquienes  compadece  el — Africano, 

DESCUBRIDOR    DE  AMERICA, 

Año  de   1499.    Alonzo  de  Ojéda  tomó  por  marinero  á  Ame- 
rl^p  Vespuclo    Florenüno,     y   Juan  de  la  Casa   español  este   muy 
practico j  con    elio«.  «sploró    la    costa  firme:   Americo    seguía  la  ar- 
mada de    Ojóda^    publicando  estos  viages   se   dio   la  gloria  de  esta, 
invencioii,  y  el   la  afirmó   añadiendo   que    le  había  costado   veinte  y 
cinco  meses   de   navegaciones.   Preguntado  jurídicamente     Ojéda  di- 
jo era  un   embustero^  mas  no  impidió  que  el   nombre  de  toda  Amé- 
rica   usurpado     haya    pasado    de  nación  en  nación   y    de   si^lo  en 
siglo.   Ademas  en  pleito  de    Colón  con   Americo  el  consejo  real  fa- 
lló   contra  Americo.   Con   todo  se  duda  si  el  descubridor  fue   Cris- 
tóbal Colon.  Hay  quien  afirme  queden  1300  Antonio  Zeni   veneciano 
le  descubrió.  Los    ingleses   lo  atribuyen  á   Madad  hijo  del  principe 
dé  Cales    que   en    1109    apostó    á    la  Floridaj  y  en  señal   de  po- 
sesión  fabricó  una    torre.   Hay  quien    dice  que    Colón  tomó    los  ma- 
pas    del    viscaino  Martin    Andalosa;  otros   de    Alonzo   Sanches    de 
Huelva  Andaluz,    á  quien   muchos  dan  la  primacía. — C.   M. 

MÉJICO    12  DE   SETIEMBRE, 

Según  las  noticias  que  heiBOS  tenido  del  Imperio 
todo  seguía  muy  bien.  El  augusto  Congreso  Nacio- 
nal estaba  continuando  sus  sesiones  con  toda  tran- ^ 
quilidad;  e!  gobierno  vigilaba  sobre  la  cond\icta  de  los" 
revoltosos;  y  ia  autoridad  judicial  seguía  por  los  trámites 
legales  las  causas  de  los  republicanos  sin  opresión  ni 
iBisterios.  En  nuestros  números  subsecuentes  daremos 
algunos  por  menores;  para  que  los  enemigos  de  nuestra 
independencia  se  desengañen  de  que  el  gobierno  del  Im- 
perio  no  adopta  otros  principios  que  ios  liberales. 

AVISO 

Una  partida  de  cantaros  grandes  aseite  de  Iguerilla,  díes  y 
seis    arrobas    almidón,    seis   id.    sera     blanca,  y  dies    y   seis 
c^irgas  algodón,   todo   á  precio   equitativo:  en  esta  Imprenta' 
secará  ras OR. 


